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La VIeja distinción entre bienes muebles e inm ueb les adquiere un 
especial significado cuando en un P alacio de Congresos tr atamos de: 
sepa rar la estructura del edificio del ma terial técn ico en su int erior 
albergado, puesto que más que justificada, jus ificadísimamente, el re­
cientemente fallecido M ax Labenski d te 'minó que un P alacio de nues­
tro ti mpo ha de con tar necesariamen te con «aire acondicionado , ilumi­
nación gen ral, cabinas para la tr aducción simultánea y la pr oyección, 
muebles , señalización y los correspondientes menajes para rest au rantes 
y cocinas». 

Acep tando, sin más repa ro que el de que el factor humano es e, 
verdaderamente indispensab le para el bu n funcionamien to de un P ala­
cio de Congresos ,esta aseveración del desaparecido Labensl i, en las 
líneas que siguen vamos a tr atar de describir someramente los medios 
técnicos con los que consideramos se ha de con tar necesariamente para 
el buen desenvolvimiento de los congresos . 

E SPE CTÁCULOS TEATRALE S . 

Se puede afirmar que es raro el congreso que no incluye en su pro­
gram a de actos una velad a art ís tica. Cuando los organizador es consi­
guen que les sea ofrecida por un determinado organismo, ésta tiene 
lugar en el T eatro en el que actúa la compañía de ópera , ba llet , zarzuela 
o comedias contratada . Ahora bien , en muchas ocasiones por motivos 
muy diversos , como el de que el espectáculo elegido no est é en ese mo­
men to en la cartelera o el de la falta de capacidad del teat ro en el que 
actúa, obliga n a que la ar tística velada se celebre en el m ismo P alacio 
con tr atado, por lo que éste habrá de contar con los corr espondientes ca­
merinos , aptos para albe rgar simult áneam ente a pr imeras fig uras y com­
pañías multitudinari as, un escena rio con sus correspodientes «h omb ros» 
y un espacioso montacargas para el montaj e y desm ontaje de los deco­
rados en el mínimo esp acio de tiempo. 

Si las medidas, tanto de la embocadur a como del fondo, son gene­
rosas, un espectáculo de músic a moderna puede situar a su acompaña­
miento musical en el mismo escenario, mien tras que un a compañía de 
ballet requiere forzosamente de un amplio foso para orquesta, Dicho 
foso ha de ser escamoteabl para permi tir la ce ebraci ón de sesiones e l 
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las que esté mon tada una presidencia de car a a los asistentes y que la 
sala pue da tener priori tar iament e la disposición opor tuna para lo que 
en p rincipio se construy ó, o sea , ,pa ra toda clase de actos. 

P or el contrario, un concierto , bien sea de música de cámara o sin­
fón ica, al inst alars e la correspondiente orques t a en el escenario no re­
qu iere foso, pero sí una concha acústica fácilmen te desmon t ab le y reti ­
ra bIe p ara permitir ins t alar tan to un a p residencia com o un decora do 
pa ra otr o tipo de espectácul o . P ara evitar un excesivo trasiego de atr i­
les y asientos para los mú sicos, es muy conven ien te que tanto de los 
unos como de los otros esté sufi cie ntemen te dotado el P alacio . 

O TRO S ESPECTÁCULO S . 

La conocida istinci ón en tre Congresos y Convenciones, d la que 
d imos un " definición en a páginas de esta revista ( 1) .. not ase aún 
más en la pr ogramación de los espe ctáculos . y utilizamos in tcnc i: nada­
men te el plur al, a que, en vez de un o o de quizá dos. éstos se mu lt i­
plican, alternándose, casi se puede iecir qu e inin terr ump idam me, con 
las sesione s de trab ajo, ya que en ellas no sólo se busca el perfecciona ­
miento, sin o que tambié n el estímulo y el premio a los ccnvencionistas, 
los cua les suelen ser me ros espe ctadores, o si acaso actores programa­
dos , del bi nomio trab ajo-esp arcimiento elabora do o mandado elaborar 
po r el D epart am ento de Relacion es Públicas de su propia E mpresa, 
o	 bien de la que la suya es un bue n o po tencia l cliente. 

Siendo las empres as americanas o " las mult inacionales de origen 
america no las iniciadoras de este espe cífi co sis tem a de reunió n y h a­
b lenda sido pron tamente imitadas por otras anglosajonas y germanas, 
es lógico que el esp ectáculo 10 encargen a empresarios teatrales de sus 
propios p aíses. Pues bien, la experiencia nos en seña que hoy un pro ­
grama alt erna tivo de estudio y esp arcimien to, los «p roductores» tanto 
de los Es tados Unidos de América , del Reino Unido o de la Repú­
blica F ede ral de ¡iJemania no 10 mon tan a b ase de teat ro, cine o 
proyección de diaposit ivas, sino que en un a armónica combina ción de 
todos estos espectáculos qu~ ) una s veces, son suce sivos, las más, uti ­
lizados simult áneam ent e . E l teatro Rambali ano que hizo las delicias 
de nu estra niñez, adquiere un inu sitado desarrollo y así hoy no nos 
extraña ver en un grandioso escenario como, tr as las palabras de 
alien to de confianza del presidente de la compañía bailan acompa sada­
men te un ciento de b ailari nas, medio cen tenar de bailarines, tres auto­
móviles (de los modelos coupé , berlina y familiar ) cua tro payasos 
cuentan chistes, se p royectan dos película s y las di apo si tivas corr es­

(1) Remit imos al lector al trabajo que con el título de Al margen de los 
Congresos nos fue publicado en el número 42 de E STlJDIOS TURÍSTICOS. Madrid , 
año 1974. 
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pe ndientes a dos paneles de a e 1S, m ' n tras los juegos de luces se 
;'.¡Joyitn en tru cos de sonido . 

Pa r a el desenvolvimiento de un espectáculo com o el que acaba­
mos de apuntar es materi almen te del todo imposible que un P alacio 
de Congresos disponga de un parque de materi al técnico, pero sí 
obligad o que tenga previstas las tomas de fuerza y refr iger ación pcll'a 
no tener que rechazar una convenc ión in teresante o caus ar el' el in­
mueb le desperfecto s cuya reparación cer cene consid rabl em .nte los 
beneficios que ésta pu eda producir , tanto po r el consumo de materia­
les y mano de obra como po r lo qu e aún es más impor tan te en un 
local ap to para con gresos: El ti emp o en el que no pueda cont ratarse 
el edificio. 

P ROy 7CCIO NE S CINEMATOGRÁFICAS . 

Aunq ue TICl dudamos de la veracidad de Jos razon, mientes exp .ies­
toS por Roben Ingram, rec ien temen te , sobre las ve tajas que la 
proyección de películas de cine de animaci ón o de dibu jos an im ados 
puedan tener en congresos o con venciones de car ácter eminen temente 
científico o técnico, lo cierto es que no hemos tenido no t icia de su 
utilización en manifestaciones de este tipo. I ncluso en Madrid no 
las hemos visto en un festival intern acional dedicado en exclusiva a 
est a in teresan te faceta del denom inado sép timo arte. 

Re conociendo el acierto de Ingr am (2) al sugerirlo, hemos de 
dedicar nuestra atendón p rincipalmente al do cumen tal, género cine­
mato grá fico del que no es nada infrecuent e se proyecten al menos una 
tr eintena de películas por congreso . Estos documentales puede n se:', 
tanto de manufactura, comercial como de aficionad o y, siendo muy 
diversa la ofe rta de tomavistas en el mercado la var iedad de las pe­
lículas es cada día mayor . Así la película de 8 mm., está siendo r á­
pidsmente reemplazada p or la denomi-nada Super-8 mrn ., sin que esto 
sea óbice para que continúe en auge la de 16 mm., y n ada impide que 
las cop ias de algu nos cor tos o lar gos lleguen a la comisión corr espon­
diente del congreso, para su p royección , en 36 mm ., e incluso en 
70 mm. 

Consideramos que al menos la te rcera parte de las salas han de 
dispo ner d e aparat os proyec tores de hast a 16 mrn. , de seccion de 
película y que al m enos un par de salas han. de disp oner de l corr es­
p ondi ente equipo pa ra la proyección de las copias en 36 y 70 mm . 
Aunque en un principio esto úl timo parezca exagerad o no hay que 
descartar que la artís tica ve lada a la que hacíamos referenci a al in i­
ciar este trabajo pueda ser cinematográfica o qu e además de las 

(2 ) Vid su inter esante trabajo sobre dicho tema publicado en e. número co­
L espondíente al mes de febrero de 1975 de Ia revista lond inense Conjerences + 
Exbibitions. 
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p elículas tr aídas por congr esistas o po r d gacion de 10 m isrnos 
la celebración del congreso pueda ser considerado como el elemento 
más idóneo para fallar y premiar los documentales presentados a un 
concurso convocado sobre el temario del mismo. 

OTRA S PRO YE CCIONE S , 

Los progresos alcanzad os por los med ios audiovisuales en el tr ans­
curso de los últimos años son tan considerables y los enca rgados de 
confeccionarlos primero y mos trarlos desp ués han rivalizado de t al 
fo rma en cuanto a la aplicación de la inventiva se ref iere que hoy 
podemos decir que la mayoría de ellos tienen apellido. Así cuando 
menciona mos el audiovisual de la C.O .T .A.L. (Confederación de Or­
ganizaciones Tur ísticas de la Amé jea Latina), el de la D irección Na ­
cional de T ur ismo de la República Argentina, el de b EXPOTIJR 
(E xposición de Recur sos Turísticos de España) o bien el qu e el fotó­
grafo burgalés Cebrián h a conf ccionado para su provincia de adop­
ción, la d Santa Cruz de T enerif , no hay profesional del tu rismo 
que no sepa a qué nos est amos ref iriendo. D entro de su diversidad 
todos ellos tienen algo en común : utilizan para la proyección diapo­
sitivas que fijan más la atención del espectador que la película cine­
matográfica. 

Si los confecionadores de estos audiovisuales que muestran, res­
pectivamente, los recursos turísticos de un continente, de dos grandes 
nacio nes o de una esp afiol ísima provincia, no han du dado en elegir 
.]a diaposí tiva para fijar mejor la imagen, ha de parecern os consecuente 
que científicos, investigadores y técnicos de todo el orbe las u tilicen 
en proporción creciente tanto para la mejo r exp osición como para el 
apoyo de sus halla zgos , descubrimientos y teorí as. 

Disponer de un parqu e de proyectores para atender tan creciente 
d emanda hace aún poco tiempo parecía poco menos que imposible. 
,Actualmente la diver sidad de tamaños del cerco exterior del marco 
de las mencionadas diapositivas -5x 5,7x 7 ,9 x9,18x24 cm. entre 
otros- ha tendido a unificarse en el de nominado universal de 5 x 5 
centímetros. Al igual que u n creciente número de locales aptos para 
congresos y convenciones, organismos autónomos de tanto impacto 
en la denominad a cultura popular de nues tr o país como «Festivales 
de Esp aña », adscrito al Ministerio de Información y Tur ismo, han uni­
ficado en este último tamaño y cargador de 60 diapositivas presentadas 
en fo rma de tambor , su parqu e de estos aparatos. 

Ahora bien , solve ntando el prob lema de la un ifor midad de la dia­
positiva y también el de la señalización de la misma (un punto co­
loreado en el ángulo superior derecho conforme a com o ha de con­
templarla el proyectista, ant es de in troducirla en el cargador) ha 
quedado planteado uno nuevo: El de los pr oyectores de documentos, 
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Ya que para poder rebatir lo expuesto por un oponente , de cuyas 
diaposi tivas lógicamente no puede di sponer, ha de, forzos amente, 
valerse d e las imágenes po r él facilitadas que se encuentran , gene­
ralmente, en libros o revistas , o sea los den ominados originales op acos, 
debido a que en estos apa ratos e stamos aún lejos de conseguir la unifi­
cación puesto que otro modelo de proyector, el de originales tr anspa­
rentes es el que ha de se r u tilizado pa ra repr oducir ampliando las 
copi as en papel cebo lla . 

De todos modos quizá en este campo nos depa re el futuro más 
d e una sorpresa puesto que se está generalizando tanto la proyección 
de diapositivas en sentido opue sto al del esp ecta dor , sea en pantalla 
sencilla o múlt iple --con lo qu e se evitan ángu los mue rtos e interfe­
rencias en la proy ección- y el «v ideo-tape» de más utilidad si es múl­
múltiple ya que, a dHerencia de los anteriores, no necesita reducir a la 
'oscur idad a la sala, y pe rm ite el comentario con mayor atención de 
pequeños grupos, en corrillos y con mes a para tomar apuntes o notas 
frente al televisor. 

I NTERPRETACIÓN SIMULTÁNEA . 1 

Hace poco más de un cuarto de s1g10 cuand o en el vieja caserón de \ 
la calle de San Bernardo, antiguo Noviciado de los P.P. Jesuit as y sede 
todavía de algunas Facultades de la Universidad Central de Madrid, 1 
nuestro maestro en el Derecho Natur al, don Mariano Puigdollers Ol i­
ver cond enaba enérgicamente el procedim ien to empleado en el proceso 
denomi ado de Nüremberg, estábam os completamente ajenos en que 
és te ib a a marcar una nueva era en la traslación de los idi omas: a 
de la impl ntación defin itiva - tras u no balbuceos n los años vein­
te- de la mal den ominada traducción simultánea , puesto q ue me jor 
le cuadra el vocablo in terp retación. 

Al ocupar el puesto que de una mane ra tot al o compartida en los 
p aíses rib ereños del Mediterráneo y pocos más disfrut aron sucesiva­
rnente idiomas como el griego, el latín , el árabe, el español y el fr ancés 
sin olvidar la Lingua [ranca de los comerciantes medievales , la inter­
pretación simult ánea -el prodigio de la máquina que, para su razón 
de ser , necesita del ser humano- ha hecho posible los congresos 
multitudinarios de nu estros d ías. Sin su existencia no emp renderían 
viaje una gran parte de lo s congresi stas qu e, al desplazarse , producen 
el denominado efec t o m ultiplicador de los congresos ) est udi ado por el 
Profesor Ejler Alkjaer y sintetizado magistralmente po r el Profesor 
Albano Mainardi (3 ). 

Pero la maravilla de la interpretación simultánea es efímer a, pues­
to que, y nunca mejor dicho, las palabras se las lleva el vien to y ge­

(3) Vid . ALBANO M AINARDI : Congressi e T urismo. Raspes, Stresa, s. a. 
I 
I 
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nernlrn ente SI estas se graban en banda o cima magnetofónica esto se 
efectúa en el idioma original del orador. Aún en el caso de que se 
instalasen máquinas grabadoras en las cabinas de in terpretación ~l o que 
en las de ant igua factura sería difícil de realizar dadas sus menores 
dimensiones- , 311 exigirse una fidedigna y definitiva redacción del 
texto original, la ineludible impr ovisación de la simultaneidad inspira 
sospechas sobre su veraoidad. H emos pasado de la simultánea inter­
pretación a la transcripción simultánea. 

Dos procedimientos puede elegir - si se le da opción , lo que no 
siempre ocurre-s- el transcriptor . El primero consiste en situarse ante 
una máquin a de escribir y accionar a volun tad con el pedal la cinta 
magnetofónica par a una mejor transcripción . El segundo. en el que 
son más necesarios aún los auriculares, teniendo en cuenta el sunu esto 
de que el rranscriptor no tiene por qué ser, además, un buen · meca­
nógrafo, varía del anterior tan s610 en qu es una mecan ógrafa la 
que escribe lo que le dicta el transcripto r. 

Lamentablemente la transcripción sim ultánea es inoperante en los 
congresos cuya gestación se remen a a varios al1 0 S atrás , ya que , tan to 
en sus est atutos como en sus reglamen tos pr ec pt úan que la fideli­
dad de la tr anscripción ha de basarse en notas taquigráficas tomadas 
del y en el idioma original del orador, siendo la única excepción per­
mitida a dichos estatutos y reglamentos, si acaso la de que los ta­
quígrafos sean sustitu idos por estenotipistas , 

S I STE MAS DE AVI SO. 

E n los grandes espacios el teléfono deja de ser un aparato [ÍJú 

para tr ansformarse en el más inútil de los aparatos. Si en una morada 
o en un despacho puede presumirse, nada más son ar el timbre, para 
quién es la llamada o, en el caso de equivocación, subsanar pront a­
mente el erro r; en un amplio palacio de congresos, descolgar un te­
léfono, además de carecer de utilidad, puede inducir a quien lo hace a 
resolver el más difícil acertijo de su vida: Averiguar, primero , quién 
es «fulano de tal», y Iooalizarlo después entr , pongamos por caso, 
quince mil congresistas, acompañantes y expositores, Y 10 que es aún 
peor, caso de encon trarle, perder a un amigo o a un colega, puesto 
que al llegar el hall ado al teléfono es casi seguro el que se haya 
cort ado la comunicación, con lo que queda en in terrogante cuál pedo 
ser la tr ascendencia de la llamada . 

De los sistemas de aviso en uso, el más tr adicional es el megafó­
nico, que produce en el congresista la sensación de que aún no ha 
'ab andonado el aeropuerto, y si ha sido aficionado a la escopeta , que 
se encuen tra en un tiro de pichón. Tiene el inconveniente de que 
por razones que no hace fa,lta explicar, los avisos no pueden ser oídos 
en las salas en las que presu rrribl emente ha de encon t rarse el llamado . 
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;\ los figuram os que éste fue el principio que inspir ó la gestación, pri­
mero , y la divulgación d espu és, de Tos aparatos denominados busca­
per sonas, que , eso sí, si son di screto s en tamaño y peso, no lo son 
taPTO en los agudos sonidos que emiten . Arnl os sis tem as tiene: el 
incon venie nte de que par a orientarse sob re la natura leza dd a -iso hay 
que acudir al telé fono m ás cercano y pone rse al habla con la centr al 
telefónica del ed ificio. 

T ambién discreto en tam año y peso es el avisador o receptor de 
m usajes. T iene la ventaja de que al enterar al avisado de la t ras­
ceridcncia de la ll amad a, al menos dan una pista y ev it TI en más e 
una ocasión la búsqueda d 1 tel éfono más cercano y la corresp ondien te 
ll amada desde el mism o . 

Voluminoso s son los mo nito res de televisi ón que en circuito ce­
cerrado y con u na cuasi impercep t ible sintonía , que t iene por ob jeto 
e de ind ucir a que los presentes d irijan hacia ellos sus miradas, pue­
den transmitir un me saje com pleto y mu do según la h ab ilid ad del 
roru lista de turno . Sistema éste q ue - al igual que el an terior-e- p~ r­
rnit e el P cvio conocim iento de la ín dol e del mens aje. 

Habiendo expuesto los sist emas normalm en te en u so sólo nos 
resta hao r mención de que el p ersonal de un a agencia de vía] s 
cuyo domicilio social radica en Barcelona u t iliza en toda clase de 
con gresos y convenciones unas pequeñas em isoras-recep toras por táti ­
les de radio del tipo de las popul ares «\X1alkie-Talkie», que al per miti r 
toda clase de aclaracion es sobre la natu raleza del mensaje , st pet an 
en calidad a los siste ma s a teriorrn cnte descritos. 

T Ul{[ SMO DE CONGRE SOS . 

P ar nlela m m e al espectacul ar desa rrollo experiment ado tanto fue-
l . ca la dent ro de nu estras fro nteras por los Congresos de todo 
LIpO ha ido tornando cuerpo la teoría de que «el fenómeno congreso», 
como no d udó en calificarlo G . C. Fi gh iera, nada tiene que ver con 
el Turismo . Si b ien es cie rto que, tanto por su s motivaci ón s com o 
por s: s consecuencias, quien emp rende viaje p ara asisti r a un con­
greso carece de casi tod as las premisas necesarias par a que su despla­
zarnicnto pueda considerar se de carácter turístico , también es no me­
nos cier to que el congresista u tiliza y reclama en estructuras inmersas 
y clasificadas en la ya hoy vas ta p arcela del T urismo . 

As ' , sin d jar de ser cie rtas las aseveraciones de q ue las moti­
vaciones extr a-tur ísticas - ánimo de lucho, adquisici ón de conocirnien­
tos, ap rendiz' jc de nuevas téc nicas para '_111 mejo r des envol irniento pro­
fesion al, cont ac to s u operaciones corn -rciales, etc.- , de e ngresista , pri­
'v:m sobre to das las demás , pe se a las excu rsione s pre y post congreso , 
así como a las visitas turísticas que se puedan e .cctuar a lo largo del 
congreso . creernos q ue , ' J me os en lo que a n ues tro pa ís concierne, 
la aparici ón de una obra result ado de una . UC·"'S'¡Óll d~ ien progr a­
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rnadas y realizadas encuestas , así como de la con venient e codificación 
de las mismas no dej a lugar a más elucubraciones sobre la C ) 11 -enien­
cía de sep arar del Turismo la disci plina de los congreso s. 

En dicha obra ( 4 ) , y tras del epígr afe «Turismo de Trabajo», en 
pocas y condensadas líneas quedan ex puestas las con 1 isiones ob re­
nidas tras de la entrevista, presentación de un mismo cuestionario y 
su posterior codificación , con los responsables de los dist in tos hoteles 
de Bilbao, que son las que li teral , aunque ex tr actadamente, tr an scrib í­
mos a continuación : 

«E l 95 % d e los vi s-itantes que llegan a Bilbao y se ale jan en los hoteles, 
110 hace por razon es de trabajo. Es decir, su desp lazamient o está basado en mo­
tivos de tr abajo. 

El acontecimi en to motivador del desplazamiento y sta ncia de los hu éspedes, 
aquí , en Bilba o, es más el negocio en general, qu e las Ferias, Congresos, Jun tas 
G enerales, etc., au nque naturalmente inciden en la ocupa ión o uso de! hotel. 

D e hecho, con ocasión de las Ferias de Muest ras, la dem anda de habit aciones 
en los ho teles suel superar a la ofert a, aunque las Ferias qu de -erd ad in­
fluyen son LIs de mar zo-abrí y octubre-noviembre, no haci éndolo tanto la Feria 
1 rernacion al de julio, que si bien es la más visit ada todos los años , no origina 
un desplazamiento hacia Vizcaya y por tan to una repercusión ho telera tan in­
tensa como las otras Ferias de carácter t écnico-monogr áfico (5). 

D uran te el resto del año cue no coincid e con las Ferias o con ala ún aconre ­
cimiento de este tipo, los períodos más bajos en cuanto a la ocupaci ón del hot 1 
suel en ser los meses de diciemb re a enero y de julio a sep tiembre . D icho de 
otro modo , el turismo de tr abajo baja much o durant as ép ocas de verano y 
Navidad . 

Las características personales y socieconórnicas del e iente son las que más 
interesa anali zar. Ciertamente influye el n ivel económico para ocupar un hotel 
u ot ro, pero aqu í en Bilbao, en donde dom ina los de tres o cuatro estrellas, no 
influ ye tanto como cabría esperar, pues como Jos suj tos vienen generalmente 
por cue nta de sus re s ectivas empresas, ellas son las que se ncargan de res -rvar 
su p laza y pagar su cuen ta. De todos modo s el nive l económico de los huéspe­
des de BiLbao es alro (6). 

Las profesion es oscilan entr e las liberales relacionadas con la industr ia (abo­
gados, in gen ieros, economist as. . . ) y 'las técnicas especialistas admin istrat ivas, con­
tables , «jefes de venta» , peritos . . .) que predominan evid nternen te sobre las 
primeras . 

La posición dent ro de la empresa varí a asimismo tre responsabl s y dele­
gado s. E s decir, entre empresarios, gerentes, apoder ados , por u a part e, y los 
ejecu tivo s, a nivel de cuadros medios, por otra. D urante e período de las Fe ­

(4 ) Vid . El Mercado Tu rístico en Vizcaya. Pon ricia elabo rada para el Servi­
cio de Estudios de la Cámara Oficial de Comercio, I ndustria y • avegaci ón de 
Bilbao por el equipo compuesto po r don E nriqu e Gl!zm,b y M arríncz, don J esús 
Dorao Lanzagon a, don R icardo Gonz ález O rú s, don J osé Manuel Let amend ía 
Su árez, don Alberto Mar rínez de a Pera, don Roberto Velasco Barroerabeña y 
don Juan Lu is Lascurain Arg ára te. Bilbao , 1975. 

(5) Las Ferias d e NI su-as a las qu e se hace referencia son : Bienal Española 
de la Máquina H erramienta (ma rzo-abril), Feria Afo;w !!,ráj ica de Ferretería, Cerra­
jerla, Herramientas iHa;males y T orniileria, FE RRO FOR ~ L'\ (octubre-noviembre) . 
fe rie I nternacional lvIenogr!!f icCl de 111 Industria Sideromerei úrgica . Feria lntcr 
nacional Afonográlica de 1.1 Jndustria Naval, ,l../(!rítima y POi'/ ..caria I arnbas simul­
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rias, se no ta que baja el status de la gente que llega, abundando más los em­
pleados de empresa, con un nivel económico medio bajo y profesiones tales 
como viajantes, mecánicos, azafatas, etc. 

Otra cons tante de nuestros visit antes es que domina el clien te individual y 
casi exclusivamente varón . 

O tro de los pr oblemas con el que se enfrenta el sector, es el correspondiente 
al excedente de plazas. Est o sucede por la ocupación de habitaciones dobles por 
una per sona. Lo de ola habitación doble es un hecho común, que se exp lica, por­
que apenas supone más inversión que una nueva cama, respecto a la habitación 
individual. Sin embargo, en la realidad hay un a baja ocupación de la capacidad 
real del hotel , pues aunque esté lleno en cuanto habitaciones, en cuanto a pla­
zas no lo está nunc a. 

Los fines de semana baja muchísimo la ocupación de los hot eles; pr áctica­
mente no trabajan por falta de clientes, 

Asimismo un «pu rite» o fiesta entre semana hace que toda la semana 
quede muy mal parada. Aspecto que parece lógico si el 95 % de los huéspedes, 
como hemos d icho, son en concep to de trabajo. 

En relación a esta p roblemática sugieren los hoteleros el interés que supon­
dr ía montar actividad s depor tivas o de otro tipo para los fine s d semana, así 
como modern izar el calendario y acabar con los «puen tes», trasladando tedas 
das fiestas a los sábados. 

Cuando coinciden varios acontecimientos motivado res, como ha ocurrido hace 
apenas un mes (Feria de Ferroforma, Congreso Médico, Junta General Telefóni­
ca), faltan plazas. De donde se der iva la necesidad de una mejor organización de 
Ferias y Congresos para que no se monte todo a la vez.» 

De la detenida lectu ra de los an teriores párrafos se colige el qu e, 
para ventur a nue stra, ya no tenemos que recurrir a ejemplos foráneos 
para estudiar la incidencia de los congre sos en la indus tr ia tur ístic a. 
Dada la analogía existente en mu chos más supuestos de lo qu e gene­
ralmen te se tienen en con sideración entr e Feri as y Congresos , así com o 
en toda clase de cer támenes y reuniones aHnes a los mismos, la' conclu­
sión a que llegamos es la de qu e al fin disponemos del pun to de par­
tida rigur osamente analítico, para poder calibra-r la im por tancia que no 
ya sólo e n el desarrollo , sino qu e incluso en la supervivencia de la in­
du stria hot elera tienen tales manifest aciones en una gran ciud ad , aun­
que, al igua l que M adri d, Bilbao sea u na Vill a. 

Pero sobre tod o esperamos que lo trancripto sirva p ara q ue en el 
área de influencia de los Pa lacios de Congresos y Feri as de Muestras, 
que puede ex tenderse lo mismo a un sector costero , a un a ciudad ° 
incluso a tan solo un a barriada, los datos aporta dos por el equipo lll­

vestigador de la Cámara Oficial de Comercio, I ndustri a y N avegación 
de Bilb ao O los que con Ía misma metodología se confeccionen en un 
pr óximo fu tur o m arquen ,18 pauta a seguir en cu an to a planificació n 

táneas en junio-jul io, como sustitu tivas de la Feria Internacional de Muestr as de 
Bilbao). 

(6) Dicho nivel económico alto es común a los asistentes a tod a clase de 
Congresos, Convenciones, Exposiciones y Feri as como ya expusimos en la con­
ferencia que con el título de Congresos }' Exposiciones pronur ciamos e, la Es­
cuela Oficial de Tur ismo, de Madrid, el día 4 de mayo de 1973, y en el ya men­
cionado trabajo tÍtu ado A l margen de los Congresos. 
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turís tica se refiere. La Feri a de Muestras de Bilbao, los Congresos que 
en la Villa se celebran y las Ju nt as Gene"d es de Accionistas, han sido 
el mo tor impulsor de la industr ia ho teler a bilbaína. E sta h abrá, pues, 
de acom odarse ail cliente , que es el tur ista de trabajo , subs anando la 
«baja ocupación de la capacidad real del h a ~1» , construyendo nuevo s 
es tab lecimien tos en los que la proporción de h abit aciones sencillas su­
pere o al menos iguale al de las dobl es. Mien tras tanto , una p romoción 
del estilo de la emprendida por la Brítish T ravel A ssociatio n, pat a lle­
nar los huecos vacíos en los hoteles de la ciudad de Londres, por el 
all í denominado Turismo de finanzas duran te los fin es de seman a, de­
berá ser emprendida sin demora. Ahor a bien, record amos que hoy por 
ho y, el turismo m ás deseado es precisamen te el de Congre sos y que tan 
grande o aún mayor es el esfu erzo emp rendido p or el London Con­
uentlon Bureau, para colmar de congresistas los hoteles londinenses de 
lunes a viern es, ya q ue siem pre es m ás interesan te un nivel de ocupa­
cin de cinco días semanales , qu les dos o tres de un fin de semana. 

Confiando en que e pr oyectado Cen erro E mpr esar ia de Bilb ao, 
«con un auditorio con capacidad para 2 .500 person as; salon s, salas 
de exposiciones , conven iones, jum as genera les d las sociedades , et­
cétera» , vocacione aún más a su s hotel es hacia el turismo de congre­
sos, que segú n ellos mismos reconocen es de un nivel alt o, puesto qu e 
utiliza hoteles de tres y de cua tro estrellas, y -añadimos nosotros­
de cinco de haberlos, sólo nos resta alen tar , desd e estas pruginas, a 
ot ras muchas ciudades -de las que n os vienen a la memoria las de 
Ja ca y Santander- , cuyas auto ridades se h an lanzado resuelt ame nt e a 
la construcción de nuevos Palacio s de Congresos. 
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